Deformación craneana en Las Lagunas (Neuquén) : Viejas y nuevas cuestiones sobre la variante pseudocircular by Cignetti, Ana Raquel et al.
't
ISSN 0325-2221
Relaciones de la Sociedad Argentina de Antropología. TXVlJ}2 N.S. 1988-1989. Bs.As,
'-.
DEFORMACION CRANEANA EN LAS LAGUNAS (NEUQUEN).
Viejas y Nuevas Cuestiones sobre la Variante Pseudoclrcular.s
Osvaldo Juan Mendonca=
Marta de la Asunción Bo-,dach*"'*
Ana Raquel Cignettir=
INTRODUCCION
El fen6meno defonnatorio ha sido estudiado en forma tan intensa y extensa
por José Imbelloni, que hoy resulta prácticamente imposible encarar un trabajo
de esta naturaleza en nuestro país, sin hacer referencia a sus esquemas clasifica-
torios los que, si bien de rasgos aparentemente inamovibles y teñidos del' acen-
drado y enfático espíritu de autoridad que siempre caracterizaron sus escritos,
aún hoy conservan gran parte de su clásico valor instrumental. Muy probable-
mente hayan sido sus fuertes ataduras a un marco culturo16gico y difusionista
excesivamente rígido las que, con el paso del tiempo, opacaron la claridad de sus
encuadres tipo16gicos (1). La prueba está en el hecho de que, en una línea de in-
vestigaci6n que él consideraba promisoria y cuyo desarrollo estimulé en forma
muy entusiasta (2), son muy escasos sino nulos, los escritos producidos por sus
posibles continuadores, enriqueciendo el esquema original.
Una experiencia muy interesante en tal sentido, se adquiere al revisar la
(*) Este trabajo fue realizado en parte con fondos del Consejo Nacional de Investigaciones Cien-
tíficas y Técnicas (CONICET) PID 256. República Argentina. Programa 477. UNRC.
(**) Departamento de Ciencias Naturales. Facultad de Ciencias Exactas. Físico-Quúnicas y Natu-
rales. Universidad Nacional de Río Cuarto y CONICET.
(***) Departamento de Ciencias Naturales. Facultad de Ciencias. Exactas. Físico-Químicas y Natu-
rales. Universidad Nacional de Río Cuarto. 5800 Río Cuarto. República Argentina.
(1) Para la lectura de un ensayo crítico sobre los cultores de la Escuela Histérico-Cultural en nuestro
país. véase Boschín y Llamazares, 1984.
el) Al respecto véase Imbelloni, 1942. páginas introductorias y finales.
57
informaci6n proporcionada por los trabajos ya contemporáneos, ya posteriores a
la desaparici6n física de Imbelloni, buscando la comprobaci6n o refutaci6n de
sus estructuras interpretativas sobre el fen6meno de la deformaci6n intencional
del cráneo humano. En efecto, los distintos autores americanos que se han .
ocupado de esta problemática de doble naturaleza, cultural y biol6gica pueden,
básicamente ser agrupados en dos categorías: 1) aquella constítuída por quienes
. adhieren total o parcialmente al encuadre Imbelloniano y 2) aquella integrada por
los que lo rechazan de plano o simpiemente 10 ignoran, proponiendo sus propios
esquemas. Entre los primeros, y a modo de ejemplo, caben mencionarse los
trabajos de Latcham (1937), Munizaga (1964 y 1974), Herrera Fritot (1964) Y
Comas (1966); entre los segundos se hallan Weiss (1961 y 1970-72),Stewart
(1941) y Neumann (1942) ('). En mayor o menor medida, se observa en casi
todos ellos la dificultad encontrada para ajustar convenientemente en la práctica,
las piezas del universo deformado conforme a Imbelloni, dificultad que aún hoy
permanece, pese al reconocimiento explícito que éste hiciera de la existencia de
"Variedades", "Grados" y "Formas", así como de su posible significaci6n
(Dembo e Imbelloni 1938: 267-270).
Particularmente para nuestro propósito, nos interesa considerar el tema de la
así llamada Deformaci6n Pseudocircular, alternativamente considerada como una
variante, un subgrupo, un tipo o directamente no tenida en cuenta su existencia,
en las distintas clasificaciones (Imbelloni 1933, Bórmída 1953-54; Stewart 1941
y Neumann 1942). El hallazgo de materialescraneanos que presentaban indicios
de haber sido deformados intencionalmente, nos llev6 al reconocimiento de lo
que consideramos serias fallas diagnósticas para la determinaci6n de la deforma-
ci6n pseudocircular como variante del tipo esencial Tabular Erecto (Imbelloni
1933; Dembo e Imbelloni 1938; Bórmida 1953-54). En este trabajo, se realiza
. una confrontaci6n bibliográfica, en la esperanza de que de su lectura saldrá a la
luz la comprensi6n de cuáles fueron las condicionantes te6ricas y metodol6gicas
del momento hist6rico en que tal deformaci6n, y la estructura clasificatoria que
la contiene, fueron definidas.
MATERI-AL Y METODOS
El sitio de "Las Lagunas" se halla dentro del predio de la Estancia Llamuco,
a unos 100 km al oeste de la ciudad de Zapala, en la provincia de Neuquén. En
el mismo se han realizado trabajos de naturaleza estrictamente arqueol6gica
(pastore 1977) así como la excavación y recuperación de cinco conjuntos esque-
letales, por parte de las Sras. Isabel Pereda y E. Bengolea. La Sra. Pereda tuvo
la gentileza de enviarIos a nuestro laboratorio, donde fueron objeto de un cuida-
doso tratamiento de restauración y conservación. El estudio de naturaleza osteo-
(') Según Stewart, (1941 :349) Neumann seguiría el esquema y los lineamientos metodo16gicos de
Imbelloni.
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biográfica de los mismos se halla asentado en el correspondiente informe elevado
en su oportunidad, y al mismo nos remitimos (Mendonca y Bordach 1985, ms).
Asimismo, el hallazgo de alteraciones de interés tafon6mico en tres ejemplares
motiv6 un trabajo especial sobre estos restos (Mendonca y col. 1984-85).
De los-tres cráneos recuperados, dos presentan claramente rastros de haber
sufrido la práctica deformatoria intencional. Uno de ellos es una mujer adulta. de
aproximadamente entre 22 y 25 afíos de edad y 1561 mm de estatura; fue iden-
tificado como NL E-2. El otro ejemplar corresponde a un var6n adulto-maduro
de aproximadamente 30 años de edad y 1617 mm de talla; fue identificado como
NL E-1. Ambos ejemplares presentan un notable desgaste oc1usal, lo que ha per-
mitido inferir la ingesta de elementos duros y/o abrasivos, integrantes de la dieta
habitual. La ausencia de caries permite asimismo sospechar la probable escasa
ocurrencia de hidratos de carbono en la dieta y/o la presencia de un pH salival
de características ácidas (Hillson S.W. 1979). El estado general de míneralízaclón
y la ausencia de patologías ajenas al deterioro propio debido al pasodelos alias,
permite descartar asimismo, la presencia de carencias nutricionales en estos
esqueletos.
Para el estudio de la deformaci6n, nos hemos basado exclusivamente en el .
análisis y discusi6n de las características morfol6gicas del bios6lido en general
y de cada región afectada en particular, conforme a las especificaciones diagnés-
ticas de aquellos autores que más han trabajado sobre el tema de las deformacio-
nes en nuestro país, y en particular para Patagonia, región de donde proceden
nuestros materiales.
RESULTADOS
Con el trabajo de características exhaustivas de Bórmida (1953-54), queda-
ron sentadas las bases del panorama deformatorio de Patagonia. Si buscamos
centramos en el sector noroeste de Nordpatagonia, los nuevos conocimientos pro-
porcionados por distintos investigadores son escasos. Caben mencionarse los
estudios sumamente parcializados de Pastore (1974) sobre una mandíbula hallada
en el alero "Los Sauces" del río Limay, y los restos 6seos de "Las Lajitas",
realizado por Pastore y Vayá (1983). Otro tanto ocurre, aunque con todos los
recaudas del caso, por tratarse de conclusiones basadas en una reconstrucci6n
gráfica, con el trabajo de Vayá (1981), sobre los restos del "Alero del Dique",
en la misma provincia de Neuquén. A los efectos de una estimación ya de
'naturaleza "taxonómíca" (inexorablemente todos ellos tendrían características
"láguidas", "pámpidas" o "ándidas" o sus combinaciones, según sus autoras), ya
de distintos aspectos de naturaleza osteobiográfica, estos estudios nos son de muy
poca ayuda, puesto que es inevitable desechar los intentos comparativos por la
disímil naturaleza de aquellos materiales respecto de los nuestros.
Volviendo al trabajo de Bórmida (1953-54), dicho autor confirmó para esta
región -Patagonia- un tipo "esencial" de plástica intencional, la de los deforma-
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dos Tabulares Erectos, cuya compresión ántero-posterior por plano de decúbito
.habría posibilitado la conformación de las formas planofrontal y plano lámbdica,
así como la variedad pseudocircular, de acuerdo al esquema clasificatorio de
Imbelloni. Descartadas las dos primeras posibilidades por las características
morfológicas generales de nuestros dos cráneos deformados, esto es NL E-l Y
NL E-2, centramos nuestra atención en los rasgos propios de la variedad pseu-
docircular, originariamente des cripta al estudiar las series de deformados prove-
nientes de Laguna del Juncal, provincia de Río Negro. Esta variedad de los
Tabulares Erectos, estaría caracterizada por la presencia de: 1) "Un plano lámbdi-
co bien nivelado y extenso, que toma origen en las líneas nucales y termina en
la parte obélica"; 2) "La persistencia de un vigoroso relieve en la protuberancia,
iniana ..."; 3) "La plagiocefalia, casi siempre derecha ..." (Dembo e Imbelloni
i938: 281). En cuanto a los valores supuestamente cuantitativos, no los hemos
tomado en cuenta, en primer lugar porque se comparan cifras obtenidas a partir
de materiales muy distantes geográficamente (cráneos anulares de Bolivia,
Norteamérica, etc.) y alejados también cronológicamente, es decir, sin tener
en cuenta la variación interpob1acional. Por otra parte, resulta incomprensible
cómo, una variedad del tipo esencial Tabular Erecto puede, a través de la com-
plementación por vendajes, remedar la inclinación de los anulares oblicuos
(Dembo e Imbelloni 1938: 281-282, Imbelloni 1925: 366-367, Bórmida 1953-54:
46-47) e). ¡
Se habla en el trabajo de Dembo e Irnbelloni (1938), de la posible confor-
mación del sistema que permitió lograr la variante pseudocircular, el que "tuvo
por base la compresión lámbdica del niño, en una cuna y, mediante vendas o
correas fijadas al plano de decúbito para afinnar la cabeza, se produjo el surco
transverso fronto-parietal y el respectivo encorvamiento del frontal ... Con todo,
es imposible engañarse al observar la norma occcipital y en parte la temporal. En
la primera encontramos las líneas de la escama y la protuberancia iniana virgen
.de toda compresión". Asimismo, en Dembo e Imbelloni (1938: 273-274) leemos:
"Para eliminar las dudas, basta observar la región lambdoidea y el sistema de las
dos CUNas transversas perpendiculares al eje general de la forma". Según Imbe-
110ni (1925: 365), estas son las características propias de los deformados Tabu-
lares Erectos en su variedad pseudocircular; como veremos en seguida, al estu-
diar su posible ocurrencia en nuestros ejemplares de Las Lagunas, ninguna de
ellas seconñrma en sus respectivas morfologías. En efecto, más allá de las
eventuales alteraciones ocasionadas por acción de la compresión postdepositacio-
nal de los sedimentos, se observa que: 1) nohay presencia de plano lámbdico,
pero sí una marcada convexidad infrainiana, la cual se prolonga sin solución de
continuidad con una concavidad de los parietales, en supraasterion. 2) No existen
relieves en la protuberancia iniana, siendo algo leves en el ejemplar E-I y nulos
en el E-2, aunque estos pueden ser atributos condicionados por el sexo de los
mismos. 3) No existe plagiocefalia en absoluto. 4) No existe surco transverso
fronto-parietal. 5) La región comprendida por la escama occipital y parietales
(4) Véase en el Apéndice la nota N° 1.
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adyacentes, muestra claras evidencias de haber sufrido compresión por correas,
no por tablas (Fotos 1, 2, 3, 4 Y5).
Por otra parte, y en forma mucho más exhaustiva, Bórmida (1953-54: 45-
47), caracteriza así los rasgos propios de los pseudocirculares de Laguna del
Juncal: 1) "Persistencia de un plano lámbdico que comienza en las líneas nucales
y termina enh regi6n obélica". 2) "Persistencia de las líneas nucales y de la
protuberancia iniana". 3) "Asimetría de las curvas circunferenciales tomadas
perpendicularmente al eje general de la forma de Topinard". 4) "La escama del
frontal ha perdido casi completamente su curvatura anteroposterior pero la
conserva bien pronunciada en sentido transversal. Todo el hueso aparece bien
inclinado y estirado hacia atrás; la diferencia con el diámetro frontal máximo y
mínimo es muy reducida, lo que hace que en la norma vertical, la escama apa-
rezca angosta y alargada. En relaci6n con esta morfología, la sutura corona! en
la norma vertical dibuja una figura de parábola en vez que el característico arco
de los cráneos normales. La compresi6n del frontal no parece haberse ejercido
sobre la totalidad de la escama, pues no afecta su porci6n inmediatamente ante-
bregmática: ésta aparece más saliente y en algunos casos, llega a constituir una
verdadera protuberancia, especialmente cuando se hace presente el surco
retrocoronal" .." A menudo la escama aparece cruzada transversalmente por un
surco bien definido que ocupa la zona comprendida entre la regi6n met6pica y
la protuberancia arriba mencionada. Las bosses frontales se hallan casi siempre
borradas." 5) "La regi6n occcipital presenta un plano de deformación que se
extiende desde el inion hasta la regi6n obélica y que siempre es muy pequeño y
alargado en sentido sagital; interesa tan s6lo una angosta porci6n del interparietal
y dos pequeñas zonas de los parietales al lado de la sutura sagital. A menudo la
porci6n superior de la escama del occipital es algo saliente. tal vez a causa de una
reacci6n de crecimiento, puesto que el tipo craneano al que se asocia la defor-
maci6n pseudocircular se caracteriza por una fuerte prominencia calcaneifonne
del occipucio. Las líneas nucales y la protuberancia iniana son siempre respeta-
das por la acci6n deformante. Existe una pronunciada angulaci6n entre el su-
praoccipital y el interparietal." 6) "Los parietales presentan comúnmente un surco
bien pronunciado que, casi continuando el mencionado surco del frontal, arranca
de la regi6n ptérica, cruza el hueso por encima de la sutura escamosa y termina
en la región supraastérica. Otro surco, aún más notable, se desarrolla por detrás
de la sutura coronal, desde una regi6n ptérica a la otra. La curvatura anteropos-
teríor del hueso es sumamente acentuada." 7) "El aspecto general muestra la
inclinaci6n y estiramiento hacia atrás del frontal (cuya curva se continúa sin
soluci6n con la de la porci6n anterior de los parietales), se combinan con la
compresión del occipital y dan a la caja craneana una característica forma de
"pan de azúcar", confonnaci6n que simula bastante fielmente el aspecto general
de un Circunferencial Erecto (S). El aspecto original del cráneo es alterado por
(5) En nuestra opinión se incurre aquí en una notable contradicción de conceptos con lo afirmado
en el punto 4 (pág.60), referido a la deformación Circular Oblicua. Personalmente nos resulta in-
concebible admitir que una variante del tipo esencial Tabular Erecto -forma erecta-, remede una
forma oblicua. El subrayado es nuestro. Cf, Dembo e Imbelloni 1938: 281-282. Imbelloni 1925:
366-367 y B6rmida 1953-54: 46-47 (en el Apéndice, Nota N2 1).
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completo: los diámetros de longitud y altura aumentan y el opístocraníon cae en
la región del obelion; la anchura máxima sufre una fuerte.reducción. Vistos desde
la norma occipital, los pseudocirculares del Río Negro presentan una típica
morfología 'turriforme '; el lophos es siempre bien visible, pero se conserva tan
solo en una pequeña zona situada por detrás del surco retrocoronal."
Si analizamos cada uno de nuestros ejemplares deformados a la luz de estos
siete complejos de rasgos propuestos como diagnósticos , vemos que: 1) No se
registra plano lámbdico salvo una pequeña región infraobélica de probable
morfología normal en NL E-2. 2) Ambas protuberancias inianas parecen no haber
sufrido modificaci6n demasiado marcada. 3) No se registran asimetrías en las
curvas transversales, perpendiculares al eje general de la forma, 4) Las modifi-
caciones ocurridas a la escama del frontal coinciden muy estrechamente en este
punto, en el NL E-l, más levemente en cambio en el NL E-2. Probablemente la
diferencia se deba al sexo, ya que las mujeres poseen un frontal más abovedado
(Cf Imbelloni, 1925: 406, Nota 9 del Apéndice). No debemos descartar sin
embargo una distinta modalidad sexual en la práctica de la deformaci6n intencio-
nal. No hay protuberancia bregmática ni surco retrocoronal, 5) La regi6n occipi-
tal presenta un claro plano de deformaci6n infrainiana en ambos ejemplares y los
occipucios presentan morfología en 'chignon' o rodete. Sin embargo, no pode-
mos descartar totalmente en la mujer la acci6n de un vendaje en esta zona, La
porci6n superior de la escama es algo saliente y presenta numerosos huesos
wormianos -reaccíón de crecimiento?- (Cf B6rmida 1953-54: 42-43, Nota 2 del
Apéndice). Sin embargo el tipo craneano de estos ejemplares no parecería estar
asociado a una fuerte prominencia calcaneiforme del occipucio, pero esta carac-
terística podría estar condicionada por el factor sexual. toda vez que la observa-
ción anterior no se cumple totalmente en el ejemplar masculino. Las líneas
nucales están afectadas por la deformaci6n y otro tanto ocurre con el inion,
aunque en grado leve. No existe angulaci6n alguna entre el supraoccipital y el
ínterparíetal. 6) Estas características observan un cumplimiento estricto en nues-
tros ejemplares, siendo muy evidentes los surcos coronal, retroglabelar y ante-
bregmático, parietal, supraastérico e infrainiano en el occipital. La curvatura
ánteroposterior de los parietales, s610 está acentuada en el ejemplar femenino,
pues enel var6n es nula, a causa seguramente de una constricci6n extrema. 7)
No hay morfología en 'pan de azúcar', y el único ejemplar que podría recordar
las formas erectas de los anulares es el femenino, con la salvedad de que hay un
plano de compresi6n infrainiano, rasgo éste sumamente contradictorio. No se
descarta sin embargo la acci6nde un vendaje a nivel del occipucio, como ya
mencionamos en el punto 5. El opistocráneo no cae en.absoluto en la regi6n del
obelion, pero la anchura máxima sí está reducida. En norma occipital no presen-
tan morfología turriforme, aunque se observa la ocurrencia de lophos, probable-
mente acentuado por un cierto grado de deformación postdepositacional la que
es -insistimos- claramente deslindable de la intencional.
Como hemos visto, son muchos los rasgos que alejan a nuestros ejemplares
de los deformados pseudocirculares "típicos", variedad ésta que presenta serias
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dificultades diagnosticas, como veremos enseguida. En efecto. como una obser-
vacíen pertinente. creemos oportuno recordar aquí los siguientes conceptos: "Por
"nuestra parte. debemos observar que la deformación pseudocircular es muy
variable en cuanto a su intensidad; existe toda una gama de formas que va desde
piezas en las-cuales la morfología originaria ha sido apenas alterada, a otras que
muy difícilmente y tan sólo por analogía, pueden distinguirse de los auténticos
deformados circulares" (B6rmida 1953-54:46).
"El diagnóstico diferencial que permite distinguir la deformaci6n pseudocir-
cular de la circular auténtica se basa ..., en la presencia de un plano lámbdico,
en el desarrollo de las líneas nucales y en la angulación del interparietal con el
supraoccipital. Los demás caracteres que hemos descripto son comunes a las dos"
(B6rmida 1953-54:47).
Finalmente: "Existen en nuestras series de Laguna del Juncal unas pocas
piezas que tienen muy acentuados todos los caracteres del frontal y del parietal
arriba mencionados, pero que presentan un occipucio sin rastro alguno de plano
deformatorio y las protuberancias occipitales casi completamente borradas (como
en los circulares típicos). Consideradas aisladamente, estas piezas deberían cla-
sificarse como Circulares Oblicuos, pero, por el hecho de aparecer en un yaci-
miento donde la deformación pseudocircular es la regla, es más prudente con-
siderarlos como una variante extrema de este tipo (Bórmida 1953-54:47). El
subrayado es nuestro (ef Imbelloni 1925:365-367, Notas 1 y 3 del Apéndice).
DISCUSION y CONCLUSIONES
El análisis de las precedentes observaciones en nuestros ejemplares cranea-
nos de "Las Lagunas", nos ha llevado a considerar una serie de observaciones,
tanto de naturaleza bibliográfica como morfo16gica, que deseamos puntualizar en
forma sintética:
1) La deformación Pseudocircular como variante del tipo esencial Tabular
Erecto. fue establecida por Imbelloni, apelando a criterios morfolégicos e instru-
mentales que no tienen un apoyo estrictamente objetivo. sino por el contrario, su
respaldo está principalmente proporcionado por un convincente estilo discursivo,
que apela a conceptos tales como la no utilizaci6n de una "supuesta tendencia
ínnovadora"; observaciones personales de la serie "in tato"; "algunas piezas
reveladoras"; la "imaginación" del sistema utilizado en la deformaci6n y la
"admisión" de que la deformación tuvo por base la compresión lámbdica del
niño, "en una cuna", (Imbelloni 1925: 365-367, Nota 3 del Apéndice).
2) Esta variante deformatoria fue estudiada originariamente en una colec-
ción de cráneos indígenas obtenida por los hermanos Pozzi, del todo análoga a
la clásica colecci6n de Moreno, del Museo de La Plata. Según Imbelloni (1925:
365): proceden de la misma región y hasta tienen la "misma particularidad de
"presentar un buen número de piezas mediocremente infiltradas por sales de
manganesio (sic), lo que les confiere un color plúmbeo característico (los llama-
63
dos 'cráneos negros' del Rio Negro)." (Cf. Dembo e Imbelloni 1938: 281, Nota
. 4 del Apéndice). Por su parte, B6rmida (1953-54: 37), integrando la informaci6n
obtenida en el campo y la proporcionada por uno de los Pozzi, sistematiza los
yacimientos de Laguna del Juncal en tres distintos grupos, siendo el segundo
(Laguna del Juncal II), el que posee esqueletos con "coloraci6n prevalentemente
amarillenta. Deformaci6n Pseudocircular." Los cráneos observados por nosotros
en el Museo Etnográfico, donde se hallan los materiales estudiados por Imbelloni
y Bórmida, son -hasta el momento-, todos 'negros' tal vez pertenecientes a
Laguna del Juncal 1? (Véase Nota Nº 4).
3) Todas las dificultades para alcanzar una precisi6n diagn6stica en el es-
tudio de la variante pseudocircular fueron honestamente puestas de manifiestq
por Bórmida en su tesis de Doctorado (B6rmida 1953 y 1953-54) (Véase Nota
Nº 5 del Apéndice); sin embargo, hasta este momento y en virtud del análisis
bibliográfico, no sería esperable encontrar en Patagonia otro tipo de modalidad
deformatoria que no fuese la Tabular Erecta, en alguna de sus variantes, grados
y formas, (Dembo e Imbelloni 1938:268-274, Imbelloni 1925; 355-367), ya que
como vimos, se descarta a pesar de haberlos encontrado, la presencia de círcun-
ferenciales, alegando escasa representatividad numérica y radicalizaci6n morfo-
l6gica. Sobre este último punto, no podemos dejar de señalar la argumentaci6n
esgrimida por Stewart (1941 :344), en favor de las formas extremas, al efectuar
la asignaci6n y el reconocimiento de un tipo deformatorio, así como las obser-
vaciones de Munizaga (1976: 691), referentes a la aplicabilidad del concepto
"pseudocircular", su confusión con el de "cráneos miméticos" (Dembo e Imbe-
lloni 1938:277-281, Imbelloni 1925 y 1933); la forma particular alcanzada y su
posible valor simbólico; la búsqueda de la repetición de una morfología determi-
nada y las complicaciones que se presentan al intentar discriminar el "tipo ori-
ginal", utilizando los conceptos de "difusión diferencial" y "limitaciones bíoló-
.gicas" (Véase Nota Nº 6 del Apéndice). Por nuestra parte nos preguntamos
entonces, hasta qué punto la variabilidad deformatoria de un mismo yacimiento
(ef B6rmida, 1953-54:28 y 36-37, Notas Nº 5 Y 6 del Apéndice), puede avalar
la creencia de que todas las formas observadas son adscribibles a un mismo tipo
deformatorio, considerado "esencial", En este punto, no podemos dejar de recor-
dar la "ajustada concordancia" existente entre el esquema raciol6gico y cultural
propuesto. por Bórmida (1953 y 1953-54) Y los lineamientos generales estableci-
dos para esa época por autores de la talla de José Imbelloni (1937, 1938, 1947
Y 1950) YOsvaldo F. A. Menghin (1952, 1960-71), referentes al poblamiento de
Sudamérica en general y de Patagonia en particular (Véase Nota Nº 7 del
Apéndice). Asimismo nos resulta de significaci6n la comparaci6n entre las afir-
maciones realizadas por Bórmida (1953-54: 49, párrafo final), referentes al valor
de la presencia de la deformaci6n como bien cultural propio de una sociedad de
cazadores, y su reconocimiento posterior, en oportunidad de estudiar los materia-
les procedentes de Lauricocha (B6rmida 1961-63: 24-27), al confrontar la clási-
ca posici6n sincrónica tradicional con las evidencias ·incontrastables de la diacro-
nicidad de la práctica deformatoria en América. Una revisi6n más exhaustiva del
tema -y no menos prudente-, se hace en nuestra opinión, imperiosa, con el objeto
de clarificarlo definitivamente (Véase Nota Nº 8 del Apéndice).
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4) Desde el punto de vista estrictamente morfoscópíco, ninguno de los
rasgos propios de los pseudocirculares considerados "típicos" tal como fueron
definidos por Bórmida e Imbelloni, a partir de los cráneos ya "negros", "ya de
coloración prevalentemente amarillenta" de Laguna del Juncal, hallan su corre-
lato en los ejemplares de "Las Lagunas". Solamente si buscáramos esforzamos
en lograr un acomodamiento dentro del esquema tradicional, podríamos adscribir
el ejemplar masculino de "Las Lagunas" (NLE-l) a las formas extremas de los
pseudocirculares; mientras que el ejemplar femenino (NL E-2) se encuadraría
dentro de las así llamadas formas débiles (Bórmida 1953-54:47).
5) Sin duda, el hallazgo de solamente dos ejemplares no es condición
suficiente para que nos atrevamos a postular la existencia de una modalidad
cultural de tipo estrictamente circunferencial para el sitio de "Las Lagunas",
cuyas relaciones por otra parte ignoramos. Si supusiésemos por el contrario.
conexiones con los deformados del Río Negro, desde el punto de visto antropo-
dinámico se hace necesario pensar en un desplazamiento hacia occidente de una
práctica originariamente circunscripta a la desembocadura del Río Negro, con
casi nulas irradiaciones meridionales, pero con un origen siempre oriental y más
norteño (Cf. Bórmida 1953-54: 55). Aceptar esta circunstancia nos llevaría a
renunciar a pensar en la posible existencia de un origen más localizado de esta
modalidad deformatoria encontrada en Las Lagunas, la que tal vez nada tenga
que ver con los hallazgos tan distantes de Laguna del Juncal. De no ser así, la
contraformulaci6n de una vía inversa hacia zonas litorales de tal modalidad
cultural no debería ser desechada. Por otra parte, cráneos deformados mediante
la utilizaci6n de un sistema de vendas y/o correas fueron hallados en la región
bonaerense (Bórmida 1953-54: 55), y en Sierras Pampeanas (González 1960:180
y siguientes), y particularmente estudiadas en Arica (Chile) (Cocilovo et als
1982, Cocilovo y Di Rienzo 1984) (Mendonca y col. 1983. 1981-82 Y 1987), de-
nunciando la gran profundidad temporal de esta practica,
6) Finalmente, cabe preguntamos cuál es la raz6n por la que debemos
descartar la presencia de una pauta cultural que deformaba mediante la utiliza-
ción de vendas, correas u otro tipo de ataduras, introduciendo quizá estructuras
más o menos rígidas, con total prescindencia de una raigambre típológica tabular.
Si este fen6meno pudiese ser demostrado estadtstícamente, habrá llegado el
momento en que deberíamos ajustar el concepto muchas veces impreciso de
"pseudocircular", despojándolo de su fuerte y ya perimida carga culturolégica,
permitiéndole así una mayor flexibilidad dentro de un encuadre clasificatorio que
condena su existencia y la reduce a vivir exclusivamente entre las prácticas de
náturaleza tabular.
"~
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APENDICE
1) "La persistencia de un vigoroso relieve en la protuberancia iniana, el cual no se encuentra nunca
en los anulares del tipo acostado (couchés), pues a estas formas habría en todo caso. que referir los
deformados de Río Negro;" (Dembo e Imbelloni 1938:281).
"La persistencia de un vigoroso relieve en las líneas y protuberancia iniana, el cual no se encuentra
nunca en los deformados circunferenciales del tipo acostado (couchées), pues a estas formas habría.
en todo caso, que referir los deformados del Río Negro;" (lmbelloni 1925: 366-367).
"Estas condiciones morfológicas no se encuentran nunca en los Circulares Oblicuos, tipo deforma-
torio al que podrían atribuirse los pseudocirculares si se tomara en cuenta tan sólo su aspecto
externo." (Bórmida 1953-54: 46).
2) (Hablando de la Deformación Planofrontal): "En los casos extremos ... la convexidad originaria
de la escama puede ser susútuída por una ligera concavidad determinada por la saliencia de las
zonas inmediatamente retroglabelar y antebregmática, que debe atribuirse a una reacción de creci-
miento de estas zonas posterior a la cesación de la acción deforrnatoria ." (Bórrnida 1953-54: 42).
"Por otra parte, los deformados siempre presentan rastros de asimetría en el occipital y cierto
aspecto general anómalo de este hueso, que ofrece una superficie irregular, la que se explica como
una reacción secundaria de crecimiento en una zona anteriormente alterada por una compresión.
También pueden observarse con frecuencia wormianos lámbdicos, anomalía que es casi inexistente
en los patagones normales." (Bórmida 1953-54: 43).
(Deformación Pseudocircular) : "A menudo la porción superior de la escama del occipital es algo
saliente, tal vez a causa de una reacción de crecimiento, puesto que el tipo craneano al que se asocia
la deformación pseudocircular se caracteriza por una fuerte prominencia calcaneiforme del occipu-
cio." (Bórmida 1953-54: 46).
3) "La tercera división que he distinguido en esta serie está fundada sobre una colección ...que los
hermanos ... Pozzi trajeron a este museo desde las adyacencias de la laguna Juncal. formada cerca
de la desembocadura. por un antiguo cauce del río Negro (Patagonia)".
"No se me esconde que mi clasificación parecerá un atrevimiento a los muchos que han visitado
la colección, la que, por otra parte, es del todo análoga a la clásica colección de Moreno que se
conserva en el Museo de La Plata. pues procede de la misma región, y hasta tiene la misma
particularidad de presentar un buen número de piezas mediocremente infiltradas por sales de
manganesio, lo que les confiere un color plúmbeo característico (los llamados 'cráneos negros' del
Río Negro)."
"Sin embargo. no es una supuesta tendencia innovadora la que me lleva a separar estos cráneos de
la serie de deformados circulares que forman nuestra tercera división primaria" (lmbelloni
1925:365).
"A pesarde que muchos, empezando por el mismo Moreno, clasifiquen los deformados de Río
Negro como formas 'ayrnarás', es decir. exclusivamente obtenidas por constricción circunferencial,
mediante vendas o correas atadas alrededor de la cabeza, yo he podido observar algunas particu-
laridades presentadas por la serie in toto, y más visiblemente por algunas piezas reveladoras.
particularidades que no pueden explicarse con esa manualidad (!), y por tanto distinguen la forma
de Río Negro de las circunferenciales típicas de Bolivia, Nuevas Hébridas, Vancouver, cte."
(lmbelloni 1925:366. El signo (!) es nuestro).
"La plagiocefalía (casi siempre derecha) ... no puede obedecer a otras acciones que a la de un plano
de decúbito." (!)
"Si ...pasamos a imaginar el sistema con que pudo producirse esta especial conformación, puede
admitirse (l) que la deformación tuvo por base la compresión lámbdica del niño en una cuna, y que
mediante vendas o correas fijadas al plano de decúbito para afamar la cabeza, se produjo el surco
transverso frontoparietal y el respectivo encorvamiento del frontal, lo que llegó a simular la con-
formación de los llamados aymara (más precisamente, de los circulares acostado~ -cilíndricos-) en
los varios aspectos del sólido." (?) (lmbelloni 1925:367, los signos son nuestros).
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4) "La denominación de 'cráneos negros' que suele darse a algunas piezas provenientes de las
inmediaciones de la: Laguna Juncal. en la Gobernación argentina de Río Negro, se debe al color
plúmbeo que confiere a estos cráneos la infiltración de sales de manganeso."
"Una de las colecciones de 'cráneos negros' fue traída por los hermanos José y Antonio P012.i.Otra
que se conserva en el Museo de La Plata. fue recogida por F. P. Moreno." (Dembo e Imbelloni
1938: 281). -,
"De lo expuesto salta a la vista que dentro de nuestras series de Laguna del Juncal deben distin-
guirse dos grupos de cráneos: un primero (serie 1y parte de la m que incluye a los cráneos no
deformados o deformados débilmente y de manera atípica, con coloración prevalentemente negruz-
ea. Un segundo (serie ID y la mayoría de la ll) que comprende los cráneos deformados pseudocir-
culares que tienen en su mayoría una coloración amarillenta ." (Bérmida 1953:57).
5) "Poco o nada podemos agregar a lo expresado por Imbelloni acerca de los caracteres que separan .
este tipo de deformación de la circunferencial y que permiten incluirla dentro de la familia de los
Tabulares Erectos; nos contentaremos ... con resumir las características tal como las expresa este
autor." (Bérmida 1953-54: 45). '
"Por nuestra parte, debemos observar que la deformación pseudocircular es muy variable en cuanto
a su intensidad: existe toda una gama de formas que va desde piezas en las cuales. la morfología
originaria ha sido apenas alterada, a otras que muy difícilmente y tan sólo por analogía pueden
distinguirse de los auténticos deformados circulares." (Bórrnida 1953-54: 46).
"Existen en nuestras series de la Laguna del Juncal unas pocas piezas que tienen muy acentuados
todos los caracteres del frontal y del parietal arriba mencionados, pero que presentan un occipucio
sin rastro alguno de plano deformatorio y las protuberancias occipitales casi completamente borra-
das (como en los circulares típicos). Consideradas aisladamente estas piezas deberían clasificarse
como Circulares Oblicuos, pero, por el hecho de aparecer en un yacimiento donde la deformación
pseudocircular es la regla, es más prudente' considerar los como una variante extrema de este tipo."
(Bórmida 1953-54: 47).
"Por lo que se refiere a los deformados pseudocirculares, el aplanamiento del occipital en un cierto
número de casos demuestra la acción de un plano de decúbito; como en los plano frontales • es
posible que este plano fuese provisto a veces, de mi almohadoncillo. El frontal fue comprimido, en
todo su perfil transversal, por un elemento 'no rígido (venda, correa ancha u otro similar) que
aseguró la cabeza del niño al plano de decúbito y que ejerció su acción plástica según una línea de
fuerza paralela a la metopion-inion." (Bórmida 1953-54: 52).
"En conclusión. podemos afirmar que a cada tipo de deformación debió corresponder un método y
un instrumental bien definido, caracterizados ya por los elementos activos sobre la cabeza, ya por
las modalidades con las cuales estos elementos le fueron aplicados." (Bórmida 1953-54: 52-53).
6) "Después de haber visto muchos cráneos deformados y haber intentado interpretar sus formas en
términos de los mecanismos de presión. he arribado a la conclusión de que los grados leves de
deformidad son a veces inconducentes al respecto. Probablemente ha habido un grado de recupe-
ración en muchos casos, a partir del estado original de achatamiento, dependiente quizás de la
duración y de la intensidad de la presión, pudiendo este cambio enmascarar la forma intentada. Por
esta razón siempre he considerado los casos extremos de deformación entre los adultos (y cualquiera
entre los infantiles), como los más confiables para tal interpretación." (Stewart 1943: 344. traduc-
ci6n libre de O.M.).
"Sin embargo, el grupo llamado 'pseudocircular' ha causado toda una serie de problemas debidos
'a las variaciones de formas que pueden ser producidas, y las que, en algunos casos pueden ser
confundidas con las de otros grupos, hasta el punto de que se ha postulado la existencia de 'cráneos
miméticos' ... El segundo método, que utiliza el criterio de las formas producidas alterando la
morfología de los cráneos sin consideración del aparato empleado parece en consecuencia, más útil
como recurso clasificatorio. La forma particular alcanzada se volvería un símbolo permanente,
indeleble de pertenencia a un grupo social ...; una población que practique la deformación craneana
tenderá a duplicar una forma particular, aunque técnicas diferentes sean utilizadas para obtenerla.
Sin embargo ciertas complicaciones se presentarán si deseamos identificar el 'tipo original' en po-
blaciones que intentaron copiar una particular forma de deformación. La forma intentada puede
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haber sido enmascarada por lo menos por dos razones: 1) las modificaciones que se producen en
el sistema o aparato original que produce el tipo deformatorio deseado y 2) la forma normal de la
cabeza de los individuos en cuestión. que puede ser distinta de la característica del grupo cuyo tipo
de deformación está siendo copiado. Esto último es particularmente crítico cuando tratamos la
deformación de la región occipital (asiento de la gran mayoría de las deformaciones). la cuál varía
grandemente en las poblaciones humanas. Estos dos factores pueden causar la aparición de variantes
del tipo original. y es importante tenerlos. en cuenta cuando se estudia la difusión de los tipos de
deformación. Al factor primeramente mencionado. nosotros lo llamamos 'difusión diferencial'
(difusión de la idea de deformación sin la difusión del aparato deformador), y al segundo 'limita-
ciones biológicas' de la deformación." (Munizaga 1976: 691. traducción ti.bre de O.M.).
7) "Es posible, vista la extrema reducción del área' pseudocircular en Patagonia y su probable
extensión en el sud de la Provincia de Buenos Aires en tiempos bastante remotos (el Horno pampeus
y el Horno caputinc1inatus de Ameghino son pseudocirculares). que los yacimientos de la desem-,
bocadura del río Negro representen una supervivencia más moderna de una plástica deformaroria
que se difundió débilmente hacia el sud en una época anterior a la introducción del modelo plano-
frontal; los escasos restos de esta irradiación austral de los pseudocirculares pueden muy bien yacer
aún bajo tierra." (Bórmida 1953-54: 55).
"Es posible también que los yacimientos de Viedrna no sean las estribaciones más meridionales del
área racial láguida y que los restos de sus grupos más australes -cuya mestización con los pámpidos
pudo ser mayor- nos queden aún desconocidos." (Bórmida 1953-54: 90).
"No hay elementos para afirmar que los Láguidos llegaron más al' sud del bajo curso del río
Negro ...• pero es seguro que sus influencias culturales irradiaron en toda la Patagonia; tan sólo sobre
esta base puede explicarse entre los cazadores del sud. históricos y prehistóricos, la presencia de
elementos culturales que no son propios de una cultura de cazadores y cuyo foco no se halla ya en
la región andína, sino en el área llamada' amazénica'". (Bórrnida 1953-54: 95).
"Acerca del avance de la cultura miolítica del hacha de mano hacia Patagonia... El problema
necesita todavía un examen más profundo .... la influencia de esta variante de la caza superior sobre
la Patagonia debe ser valorada en bastante grado." (Menghín 1960-71: 23).
"Bórrnida distingue un tipo ona, un tipo patagónico y el tipo láguido. Esta clasificación corresponde
enteramente a los hechos arqueológicos ya que el Toldense no es la única cultura de carácter
miolítico en la Patagonia."
"Todas estas unidades culturales tienen entre sí una cierta relación de parentesco. es decir. se trata
de culturas de láminas y de puntas foliadas, de morfología miolítica. Esto hace probable que
aparezcan también diferencias raciales. si bien no demasiado profundas. El tipo ona y el tipo
patagónico muy bien corresponden a la división del área patagónica en Toldense y Casapedrense
por un lado, y su complejo de Jacobacci y San Jorge por el otro, como también a aquella entre
tehuelches meridionales y septentrionales (Aonikenk y Günnünakena), la cual se pone muy clara-
mente de relieve, arqueo lógicamente. en la época paraneolítica. En lo concerniente al tipo racial
láguido, su conexión con la cultura de hachas de mano es sumamente probable. hasta puede decirse
que segura.)" (Menghín 1960-71: 24).
"Los láguidos sin duda penetraron en la Patagonia profundamente. como el hacha de mano. mucho
más profundamente de lo que permite comprobar el material de esqueletos hasta ahora existente."
(Menghín 1960-71: 24-25).
"La población láguida de las llanuras del sud debió sobrevivir durante un período de tiempo sufi-
ciente como para recibir fuertes influencias culturales andinas que. desde tiempos muy alejados. se
insinuaban en la Patagonia y en la Pampa; un típico caso de aculturación andina es la deformación
pseudocircular." (Bórmida 1953: 141).
8) "Ante todo. hay que aceptar el postulado que. si la deformación hubiese llegado a Patagonia con
las primeras oleadas humanas que la poblaron, aun en este caso se trataría de un hecho de acultu-
ración realizado en su habitas anterior; es sabido. en efecto. que la plástica intencional del cráneo
integra el patrimonio cultural propio de las altas culturas y que en Sudamérica su foco originario
de dispersión es el área andina. Bajo el punto de vista culturológico, una deformación cefálica en
un pueblo de cazadores, como los Patagones, es un absurdo." (Bórmida 1953-54,: 49).
"Los trabajos de Imbelloni, ya clásicos en la antropología americana, apuntan a un panorama
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sincrónico de las deformaciones que se traduce en un mapa de ia distribución de sus diferentes
modelos; clasificados en base a la tipología que este autor elaborara con anterioridad y que es sin
duda 'la más perfecta de las que se han enunciado. Naturalmente, este trabajo adolece delinconve-
niente de proyectar en un solo plano temporal hechos diacronizados a lo largo de un lapso muy
largo." (Bórmida 1961/63: 25).
"De todas maneras se desprende claramente que la deformación craneana se halla en pleno desa-
rrollo al aparecer las mas antiguas entre las altas culturas peruanas. Este hecho hace suponer una
antigüedad aun mayor de este hábito, ya en territorio peruano, ya fuera de él" (B6rmida 1961/
63:26).
"Lo que implica, naturalmente, que los comienzos de las prácticas deformatorias, cualquiera see su
origen. deben remontarse en el Perú a bastante tiempo antes, probablemente hacia elmilenio tercero
a.C. Por otra parte, en contra de la tesis sustentada hasta hace pocos años, se van acumulando
hechos que parecen ir demostrando que la deformacióncefálica tiene en América una notable an-
tigüedad. Aparte los casos peruanos arriba mencionados, depondrían en este sentido los deformados
circulares de la Gruta de Intihuasi (González 1960) y de la Cueva de Candonga (Castellanos 1943;
Bryan 1945), en las provincias de Córdoba y San Luis (Argentina), cuya antigüedad es por 10menos
tan alta, sino mayor, que la de los hallazgos de Culebras y Asia." (Bórmida 1961/63: 27).
9) "Las mujeres, con su espesor óseo más tenue y la mayor plasticidad del sólido en general. se
comportan como los infantiles, pues aún en el estado adulto presentan fielmente la plástica
intencional. La colección más tlpica de formas artificiales que pueda desearse, resultarla una
colección de cráneos de mujer." (Imbelloni 1925: 406).
Río Cuarto. abril de 1987
"
Foto Ng 1 NL E-l. (Varón Adulto-Maduro) Norma Frontal.
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Foto Nº 2 NL E-l. Norma Lateral.
Foto N2 3. N1..,E-2 (Mujer Adulta) Norma Frontal.
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Foto N2 4 NL E-2. Norma Lateral.
"
Foto N2 5 NL E-2. Norma Occipital.
'/1
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